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			Sinopsis

		

		
			Harrison nunca imaginó que viajaría a Estados Unidos... hasta que recibió una invitación de su fascinante tío Nat. Juntos, tienen planeado subirse a bordo del California Comet, que realiza un viaje de tres días entre Chicago y San Francisco.

			Dentro de este icónico tren, nada es lo que parece y Hal se verá inmerso en un intrigante misterio cuando la hija de un empresario multimillonario desaparezca… Para dar con el malhechor, cuenta con la ayuda de dos nuevos amigos y un agudísimo sentido de la observación. ¿Podrá Hal encontrar al secuestrador antes de que el California Comet llegue a la estación final y todos los sospechosos sigan su camino?
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			Para mis queridos amigos de América, Lloydy (alias Dr. Simon Jones) y Mike Viola. Os echo de menos, chicos

			M. G. Leonard

			 

			Para mi sobrino Monty, a quien le deseo 
una vida llena de aventuras

			Sam Sedgman

		

	
		
			 

		

		
			Todo es posible en un tren: un banquete, una juerga, una visita de los jugadores de cartas, una intriga, una buena noche de sueño reparador y monólogos de desconocidos enmarcados como cuentos rusos.

			PAUL THEROUX

		

	
		
			Capítulo 1

			
Chicago

			Cruzar las puertas de la Union Station de Chicago fue como entrar en una catedral. Arrastrando las maletas y sacudiéndose la lluvia de los abrigos, Harrison Beck y su tío Nathaniel Bradshaw se detuvieron para admirar la imponente grandeza del inmenso salón de mármol.

			—Es como un palacio, una biblioteca y una iglesia en un mismo edificio —dijo Hal, mirando a su alrededor.

			—Es una estación especial —asintió el tío Nat—. Vale la pena visitarla aunque no tengas que coger un tren. Aquí se rodó una famosa película de gánsteres, en esos escalones —señaló el lugar.

			Hal se imaginó el suelo blanco salpicado de sangre falsa y le dio un escalofrío.

			—¿Dónde están los trenes?

			—Bajo tierra. Las vías circulan a través de túneles por debajo de la ciudad.

			Hal había pasado el día anterior en el metro de Chicago, cuyos vagones traqueteaban entre rascacielos sobre puentes elevados.

			—¡El metro va por fuera y los trenes en túneles! —exclamó risueño.

			—¡Exacto! Y ahora, vamos a buscar el Metropolitan Lounge —dijo Nat recogiendo la maleta.

			Hal siguió a su tío por la escalera de mármol, agarrándose a la barandilla de latón con entusiasmo. Llevaba semanas esperando este momento. Tras su viaje en el Highland Falcon del verano pasado, la vida le había parecido sosa y aburrida. Además, su hermanita Ellie se había apoderado de la casa con sus biberones, sus llantos y sus pañales sucios, y sus padres estaban demasiado cansados para hacer nada divertido.

			Sin embargo, todo cambió cuando llegó el tío Nat con Bailey, la nueva perra de Hal. La samoyedo blanca estaba totalmente recuperada de las emociones vividas en el tren de vapor real, y Hal se alegró mucho de verla.

			—¿Recuerdas que me pidieron que viajara por América en el California Comet? —le había dicho su tío mientras Hal se revolcaba por el suelo con Bailey y su madre preparaba el té—. Resulta que las fechas coinciden con las vacaciones de octubre. —Brilló un fulgor en su mirada—. ¿Qué me dices? ¿Estás listo para otra aventura?

			Hal había gritado, Bailey había ladrado y los padres de Hal se habían preocupado por la cuestión del dinero, pero el tío Nat logró tranquilizarlos. Como era periodista y escritor de viajes, debía cubrir la importante rueda de prensa que iba a dar un famoso empresario llamado August Reza, de modo que el periódico se haría cargo de todos los gastos.

			—Cumples los doce en octubre, ¿no? —le había dicho Nat—. Pues piensa en el viaje como tu regalo de cumpleaños.

			Hal había tenido que hacerse el pasaporte. También se había comprado un nuevo cuaderno de dibujo, una caja de lápices y un sacapuntas.

			El vuelo a Chicago había sido la primera vez que Hal montaba en avión. El despegue hacia el gris cielo inglés le resultó más inquietante de lo que esperaba. Aterrizar al otro lado del mundo al cabo de unas horas, parpadeando bajo el sol americano, algo desconcertante. Entonces se dio cuenta de que prefería ver los lugares por los que viajaba. Le gustaba más el tren que el avión.

			El tío Nat se detuvo al pie de la escalera y señaló una puerta de vidrio a lo lejos:

			—Ahí está la sala vip. Me vendría bien un café.

			—Me gustaría dibujar el vestíbulo.

			—Pues hazlo. Tenemos mucho tiempo. Dame tu maleta. —Cogió el asa—. Ven a buscarme cuando termines. Estaré cerca de la cafetería.

			Hal sacó su cuaderno y un lápiz, le echó un vistazo a la espaciosa estación y situó la máquina de billetes en el centro del dibujo, trazando un rectángulo en mitad de la página. Unas líneas verticales a cada lado se convirtieron en columnas corintias que sostenían el techo abovedado, bajo el que colgaban las barras y estrellas de una bandera estadounidense tan grande como la vela de un barco.

			Un hombre con el traje arrugado y un maletín se detuvo en lo alto de la escalera para mirar el reloj. Hal esbozó su figura con la parte plana del lápiz mientras recorría el suelo blanco con la mirada. Había una familia amish ante la máquina de billetes, cuyos tocados, sombreros y delantales le recordaron a las ilustraciones de los libros de historia. Después de trazar las diagonales de los bancos de madera, dibujó a la pelirroja del largo abrigo azul de plumas que llevaba un lagarto posado sobre los hombros, como si fuera una bufanda. «¿Será un dragón barbudo?», se preguntó.

			En ese momento apareció un hombre atlético con un chándal desparejado (pantalones azules y chaqueta verde lima), al que seguía un niño taciturno con vaqueros, una camiseta roja y un aparato de ortodoncia en la cara. Se cruzaron con un tipo corpulento de traje y gafas oscuras, que caminaba con paso firme junto a una niña rubia vestida con un pichi gris y una rebeca rosa. La niña sonrió al niño del aparato y le guiñó un ojo, pero él apartó la mirada.

			Mientras contemplaba el techo de cristal, Hal sintió una energía a su alrededor que le erizó los pelos de la nuca, como antenas que captaban una misteriosa señal de aventura, y dio un paso atrás para ver mejor.

			—¡Oye! ¡Mira por dónde andas!

			Al darse la vuelta, se encontró con los ojos azules y saltones de un niño bajito pero fornido con el pelo negro.

			—¡Perdona! No te había visto. —Le mostró el cuaderno—. Estoy dibujando la estación.

			El chico ladeó la cabeza y repitió sus palabras:

			—«Estoy dibujando la estación.»

			Hal frunció el ceño, sin tener muy claro si se estaba burlando de él.

			—Eres inglés, ¿verdad? —preguntó el otro con entusiasmo—. Di más cosas con tu acento.

			—Ah, pues... no sé...

			—«Ah, pues... no sé...» —volvió a imitarlo, y se partió de risa al verle la cara. Luego agitó la mano y dijo—: No me hagas caso, es una costumbre que tengo. ¿Vas a montar en algún tren?

			—Voy a coger el California Comet hasta Emeryville, cerca de San Francisco.

			—¡Eh, yo también! —El niño desconocido le echó el brazo por el hombro—. Qué suerte. Tienes que conocer a mi hermana Hadley. Está en el Metropolitan Lounge. Vamos.

			Hal miró la bóveda del techo.

			—Pero quiero terminar...

			—¿No tienes hambre? Yo me muero de hambre. En la sala vip hay patatas chips y refrescos gratis. —Le dio una palmadita en la espalda, empujándolo hacia la puerta de cristal—. Hadley va a flipar cuando te oiga hablar. Por cierto, me llamo Mason. Mason Moretti.

			Rindiéndose con una sonrisa tímida, Hal se guardó lápiz y cuaderno en el bolsillo de su chubasquero amarillo.

			—Yo soy Harrison Beck, pero todo el mundo me llama Hal.

			—Por aquí, Hal. —Mason lo condujo a una mesa en la que había una niña con el pelo ondulado color miel jugando a las cartas—. ¡Eh, Hadley! Te presento a Hal.

			Hadley alzó la vista y recogió la baraja con un solo gesto. Llevaba una sudadera púrpura con capucha y letras blancas en el pecho: «“Lo que ven los ojos y oyen los oídos es lo que la mente cree.” Harry Houdini».

			—Hola —saludó a Hal con una sonrisa. Tenía los dientes perfectos.

			—Hal es inglés. —Mason le dio un codazo—. Vamos, di algo.

			—Encantado de conocerte —dijo Hal, notando que se ponía rojo.

			—«Encantado de conocerte» —lo imitó Mason.

			—¿Puedes dejar de hacer eso? —murmuró Hal.

			—«¿Puedes dejar de hacer eso?» —repitió Mason.

			—Mason imita a todo el mundo. —Los ojos marrones de Hadley eran cálidos y parecía simpática—. Es un poco cansino, pero lo hace muy bien.

			—Nunca había tenido la oportunidad de practicar con un inglés. —Mason lo miró como un perro hambriento a un chuletón—. Ya sé... ¡Dime el alfabeto! Espera, necesito mi grabadora. Tengo que guardarte en mi banco de voces.

			—¿Banco de voces?

			—Colecciono voces para practicar los sonidos y las palabras. —Mason abrió y cerró la boca en distintas posiciones extrañas, haciendo sonidos vocálicos. Su piel aceitunada era increíblemente elástica.

			—Es mejor que no —dijo Hal—. Yo soy del norte, de una ciudad llamada Crewe. No tengo un acento tan elegante como la reina. —No le apetecía la idea de pasar el viaje siendo el conejillo de indias de un imitador.

			—¿Cuántos años tienes? —le preguntó Hadley.

			—Doce —respondió Hal, sin mencionar que solo habían pasado tres días desde que los cumplió.

			—Yo también.

			—Yo tengo trece —dijo Mason.

			—¿En serio?

			Hadley se rio.

			—Todo el mundo piensa que Mason es mi hermano pequeño.

			—Ser bajito no tiene nada de malo —contestó Mason—. Los mejores actores son bajitos, y yo aún no he terminado de crecer.

			Hal percibió que aquel era el inicio de una disputa frecuente, así que cambió de tema:

			—¿No has dicho que había chips gratis?

			—Sí, por aquí. —Mason lo llevó al mostrador, en el que había un cuenco lleno de bolsas de patatas fritas de brillantes colores.

			—No son patatas chips.

			—Claro que sí —dijo Mason.

			—Las patatas chips son patatas fritas.

			—Exacto.

			—Las patatas chips están calientes y se les echa kétchup. Estas son patatas crisps.

			—Quiere decir patatas fritas de sartén —dijo Hadley, agarrando una bolsa y abriéndola.

			—¿Llamáis chips a las patatas fritas de sartén? —Mason meneó la cabeza con incredulidad—. Alucinante.

			—Estados Unidos es un lío —dijo Hal, cogiendo una bolsa de patatas—. Ayer me pedí una pizza, pero cuando llegó, ¡era una especie de quiche!

			—Ñam, pizza estilo Chicago. —Hadley se relamió—. Es una de las especialidades de la ciudad.

			—Hola, Hal. —El tío Nat apareció al pie de la escalera. Destacaba entre la multitud con su jersey a rayas multicolor, su traje azul petróleo y sus impecables zapatillas blancas—. ¿Ya estás haciendo amigos?

			—Estos son Mason y Hadley —los presentó Hal.

			—Encantado de conoceros. —Nat les dio la mano—. Soy el tío de Hal, Nathaniel Bradshaw.

			Hal vio que Mason susurraba:

			—«Encantado de conoceros.»

			—¿Vais a tomar el California Comet? —les preguntó.

			—Sí, vamos a Reno —respondió Hadley, tratando de distraer a Mason de la pronunciación del tío Nat—. Nuestro padre trabaja en un casino.

			—¿Es crupier?

			—Artista —dijo Hadley.

			—Fascinante.

			—«Fascinante» —repitió Mason en voz baja.

			—Hal, es hora de facturar las maletas —dijo su tío. Y luego, mirando a Mason y Hadley—: Estoy seguro de que volveremos a vernos en el tren.

			Tras despedirse, Hal recogió la mochila y ayudó a su tío a sacar las maletas de la sala vip. Un músico callejero empezó a tocar el saxofón en el vestíbulo, y Nat se acercó para disfrutar de la música. Hal aprovechó para sacar su cuaderno. Solo necesitaba unos minutos para terminar el dibujo. Cuando acabó la canción, su tío dejó un par de dólares en la funda del músico y se dirigieron al mostrador del equipaje. Mientras lo seguía por la estación, Hal deseó ser más como el tío Nat, que parecía sentirse como en casa allá donde fuera.

			Después de cerrar las maletas con candado y facturar, el tío Nat se detuvo frente a un enorme mapa de Estados Unidos, se guardó las llaves en el bolsillo de la chaqueta y sacó los billetes.

			—Tenemos que ir a la puerta sur, vía F. El California Comet es el tren número cinco.

			—¿Qué es Amtrak? —preguntó Hal, señalando el letrero en el que se podían leer las palabras «El Sistema Amtrak». El mapa estaba plagado de líneas rojas que marcaban las rutas ferroviarias.

			—Amtrak es la empresa que gestiona los trenes de pasajeros de Estados Unidos. —Nat señaló un punto en medio del mapa, debajo de un gran lago—. Ahora estamos aquí, en Chicago. —Recorrió con el dedo una de las líneas rojas hacia el oeste—. Vamos a atravesar las llanuras de Iowa y Nebraska, las Montañas Rocosas en Colorado, el desierto de Utah y los bosques de Sierra Nevada. Allí torceremos al suroeste hasta la costa de California, y llegaremos a San Francisco dentro de dos días.

			Hal miró a su tío y ambos sonrieron, como paracaidistas listos para saltar.

			—Vamos a buscar nuestro tren.

		

	
		
			Capítulo 2

			
El Silver Scout

			Tras descender por una pasarela peatonal, llegaron ante una fila de andenes subterráneos, junto a los que esperaban trenes tan altos como la casa de Hal.

			—¡Son enormes! —exclamó.

			—Los vagones tienen dos pisos —dijo el tío Nat encaminándose a la vía F—. Es bastante normal en Europa. Somos los ingleses los que tenemos trenes pequeños.

			—¿Por qué?

			—Nuestros puentes y túneles son bajos. Ninguno de estos Superliners podría pasar jamás por el túnel de Box. —Nat se detuvo y silbó por lo bajo. Estaba admirando un antiguo vagón con forma de bala plateada, pulido para que pareciera nuevo. Encima de las ventanillas polarizadas ponía CALIFORNIA COMET en tipografía art déco, y debajo, más pequeño, SILVER SCOUT.

			Hal se quedó boquiabierto. Era una belleza.

			—Es uno de los seis Vista Dome originales que se construyeron para el California Comet en 1948. —Nat bajó la voz al acercarse—. Se rumorea que August Reza ha restaurado uno para usarlo de vagón privado. —Miró a Hal—. Tiene que ser este.

			—¿Un vagón privado? —Hal no había oído nunca tal cosa.

			—Un vagón propio, para engancharlo a cualquier tren. Me pregunto cómo será por dentro. —Rozó el letrero del Silver Scout con reverencia.

			Hal se quitó la mochila y se arrodilló mientras se sacaba el cuaderno del bolsillo.

			—Voy a dibujarlo. —Cogió un lápiz y lo afiló hasta dejarle la punta muy fina. Con el cuaderno apoyado en las rodillas, trazó la forma de una bala con las esquinas cuadradas y los surcos ondulados que formaban la carcasa. Luego añadió el borde de neón del panel inferior, donde relucían las palabras CALIFORNIA COMET en letras rojas.

			—Voy a echar un vistazo por el otro lado —dijo su tío, y se marchó.

			Hal dibujó la cúpula que se alzaba sobre el centro del vagón. Los cristales curvos en marcos plateados le recordaron a la torreta de artillería de un bombardero.

			De pronto se oyó una voz:

			—Eh, chaval, ¿qué estás haciendo?

			Hal se quedó de piedra. Era el hombre corpulento que había visto en el vestíbulo.

			—Estoy dibujando el Silver Scout, señor. —Levantó su cuaderno.

			El hombre se cruzó de brazos, marcando los bíceps.

			—Este vagón es privado.

			—Déjalo en paz, Woody. —La niña rubia de la rebeca rosa surgió detrás de él. Parecía mayor que Hal, pero no mucho. Miró el dibujo y sonrió—. ¡Oye, está genial! —Tenía un suave acento americano con un deje francés—. Yo también dibujo, sobre todo cómics. Copio los de Astérix y los de Tintín para practicar, pero también hago mis propias historietas.

			—No es más que un boceto —dijo Hal, poniéndose de pie—. Seguiré luego, en el tren. ¿Verdad que es un vagón chulísimo?

			—Es de mi padre. —La niña se encogió de hombros sin mucho entusiasmo.

			«¡Anda! ¡Debe de ser la hija de August Reza!», pensó Hal. Recordando que su tío tenía que cubrir la rueda de prensa para su trabajo, le tendió la mano educadamente.

			—Me llamo Harrison.

			Woody alargó el brazo para evitar el contacto, pero ella lo esquivó y tomó la mano de Hal entre las suyas.

			—¡Señorita Reza!

			—Tranquilo, Woody. —La niña chasqueó la lengua—. No me va a hacer nada contigo aquí al lado como un ogro. ¿O es que tienes miedo de que te dé una paliza?

			Hal no se atrevió a sonreír por si se enfadaba el hombretón, que debía de ser su guardaespaldas.

			—Me llamo Marianne. ¿Viajas en el California Comet?

			—Sí... Voy a San Francisco con mi tío. ¿Y tú?

			—Puf. —Marianne soltó un resoplido que le levantó el flequillo—. ¿Quién sabe? Hago lo que decide mi padre, y nunca me dicen nada. Pero vivimos en Silicon Valley, cerca de San Francisco.

			—Ah, vale —respondió Hal. Estaba claro que a Marianne no le hacía mucha gracia la idea del viaje, lo que le hizo recordar cómo se sentía cuando lo embarcaron en el último trayecto del Highland Falcon—. Puede que no esté tan mal.

			Woody se aclaró la garganta de manera audible.

			—¡Bah, oui! —refunfuñó Marianne, poniendo los ojos en blanco—. Tengo que irme. Quizá nos veamos luego. —Se inclinó y dio dos besos al aire cerca de las mejillas de Hal—. Me escaparé del ogro para buscarte —susurró en el segundo beso—. Podríamos dibujar juntos. —Después retrocedió, se despidió moviendo los dedos y dejó que Woody la escoltara al Silver Scout.

			Hal se quedó mirando la puerta del vagón, atónito. Había sido el encuentro más raro que había tenido con una chica. Entonces deseó que su amiga Lenny hubiera estado presente. Ella podría explicarle lo que acababa de suceder.

			—¿Has terminado de dibujar? —dijo el tío Nat acercándose—. Deberíamos buscar nuestro vagón.

			Hal asintió con la cabeza y siguió a su tío por el andén. Los vagones de dos pisos eran del mismo tono plateado que el vagón de los Reza, pero estaban abollados y rayados. Entre las ventanillas de un piso y otro discurría una banda azul, bajo dos franjas más finas de color rojo y blanco.

			—Este es el nuestro —indicó Nat—. Coche 540.

			Al subir los recibió a una mujer de uniforme azul oscuro con el pelo castaño rizado.

			—¿Van a viajar con nosotros?

			—Sí, en efecto —respondió su tío.

			—¡Muy bien! Sus billetes, por favor. —La mujer sonrió mientras los examinaba—. Están en el lugar correcto. Soy Francine, su camarera. Ustedes, caballeros, ocupan el compartimento número diez. Les mostraré el camino. —Los condujo a través de los portaequipajes y subió por la escalera.

			—¡Estamos en el piso de arriba! —exclamó Hal.

			Francine volvió la cabeza y sonrió.

			—Así es.

			Había puertas correderas a ambos lados del pasillo, tras las que se podían ver los compartimentos con asientos azules enfrentados.

			—Es aquí mismo. —Francine se hizo a un lado para dejarlos pasar—. Pónganse cómodos. Volveré para tomar nota de la cena. Si necesitan cualquier cosa, solo tienen que llamarme.

			—Hogar, dulce hogar. —El tío Nat suspiró feliz, cerró la puerta y dejó su bolsa de cuero en uno de los asientos.

			Hal se sentó en el otro y empezó a tirar de las manillas y a accionar los interruptores, ansioso por descubrir los secretos de la habitación. Aunque era pequeña, los asientos eran amplios y había sitio de sobra para los dos.

			—Qué guay. —Debajo de la ventanilla había una mesa plegable con un tablero de ajedrez pintado—. ¿Crees que Francine tendrá fichas?

			—Seguramente. —Nat señaló un enchufe—. ¡Mira! Esta vez podrás cargar tu consola.

			—No la he traído.

			—¿En serio? —Su tío parecía sorprendido.

			—No quería perderme nada. —Hal notó que se ponía rojo—. Si me dedico a jugar, puede que se me escape alguna aventura. Ya sabes, en caso de que surgiera.

			—Me alegro. Pero será difícil que nos encontremos con otra aventura como la última.

			—No pasa nada por tener los ojos abiertos, ¿no? —Hal pensó en Marianne Reza y en su corpulento guardaespaldas, y se preguntó si lograría darle esquinazo para salir a buscarlo.

			—Pues no. —Nat se quitó las gafas, las limpió con el faldón del jersey y se las volvió a poner—. Y además, no todas las aventuras giran en torno a un crimen.

			—Las emocionantes sí.

			Su tío se rio.

			—Al final acabarás siendo detective ferroviario.

			Hal pensó que no sería un mal trabajo. Luego señaló un panel sobre la ventana y preguntó:

			—Si esa es la litera de arriba, ¿dónde está la otra?

			—Estás sentado en ella. —El tío Nat toqueteó una trampilla cerca del suelo y el asiento de Hal se deslizó hacia delante, quedando plano al unirse con el asiento opuesto.

			—¡Qué chulo!

			Nat se sentó a su lado.

			—Desde esta ventana podrás contemplar las maravillas de Estados Unidos. Ya verás, es un país increíble.

			—Pensé que sería como Inglaterra, pero no se parece en nada, ¿verdad? Aquí es todo enorme. Las carreteras son más anchas, los coches son más grandes, hasta las porciones de comida son gigantescas. —Hal se detuvo un momento, abrumado por el tamaño de Estados Unidos—. Me hace sentir pequeño.

			—Te acostumbrarás. Y cuando vuelvas a casa, pensarás que Crewe es muy diminuta. —Nat lo miró por encima de las gafas—. Viajar te cambia, y asombrarse ante los nuevos lugares es una parte importante de ese proceso. Te hace pensar en otras maneras de vivir. —Sacó su agenda y su plumier de la bolsa y los colocó en un rincón—. Este puede ser mi asiento. —Entonces se remangó y miró uno de los tres relojes que llevaba en la muñeca izquierda. Al principio, a Hal le pareció extraño que su tío usara seis relojes, que daban la hora de Londres, Nueva York, Tokio, Berlín, Sídney y Moscú, pero le había explicado que cada uno era un recuerdo de sus viajes, y que le gustaba estar al tanto del resto del mundo, allá donde estuviera—. Tenemos tiempo de sobra para pasear por el andén y ver la locomotora, si quieres.

			—Claro. —Hal se puso de pie y abrió la puerta, y entonces vio a una mujer de labios brillantes y abundante cabello color caramelo recogido en un moño. Llevaba una chaqueta de cuero negro, un jersey gris y unos vaqueros. La desconocida lo miró fijamente—. ¡Ah! Hola.

			—Creo que es nuestra vecina —dijo el tío Nat sonriendo—. Soy Nathaniel Bradshaw, y él es Harrison.

			—Vanessa Rodríguez. —Dejó caer su pesada bolsa en el compartimento de enfrente, cerró la puerta corredera y echó la cortina azul de la ventanilla.

			—Parece que no quiere que la molesten —susurró Nat—. Venga, vamos.

			Tras bajar por la escalera y salir al andén, pasaron ante el vagón del equipaje de un solo piso, donde se apilaban las maletas desde un montacargas. Al acercarse a la cola del tren, el estruendo de los motores se convirtió en un rugido que hizo vibrar las costillas de Hal. El aire apestaba a diésel.

			Dos locomotoras azules y plateadas siseaban en las sombras de la estación subterránea, mientras los conductos de ventilación vibraban con los gases de escape. Ambas eran del tamaño de un camión articulado y parecían caras: un par de ventanillas oscuras sobre dos pares de faros circulares.

			Hal tuvo que gritar para hacerse oír por encima del ruido:

			—¡No son tan bonitas como las máquinas de vapor!

			—Funcionan por transmisión diésel-eléctrica —contestó el tío Nat, asintiendo con la cabeza—. Clase Genesis. Llevan un generador con el doble de caballos de potencia que una A4 Pacific. —Miró los motores—. ¡Magníficos!

			—¿Por qué hay dos?

			—Tienen que arrastrar este tren tan pesado hasta las Montañas Rocosas. —Señaló los vagones—. Si hubiera una sola máquina y fallara, tendríamos un problema.

			Hal miró fijamente la locomotora principal, que le devolvió la mirada. Al meter la mano en el bolsillo se dio cuenta de que se había dejado el cuaderno en el compartimento, así que estudió sus formas con la esperanza de poder dibujarla de memoria.

			Su tío le tocó el brazo y señaló de nuevo. Las puertas del vagón del equipaje se cerraron y los remolques vacíos empezaron a alejarse.

			—Es hora de irse.

			A la vuelta, Hal vio a Francine asomada por la puerta, moviendo las manos para que se apurasen, de modo que echaron a correr.

			—¡No habría dejado que se quedaran en tierra! —dijo riéndose antes de que la puerta se cerrara tras ellos.

			Hal y Nat se sentaron en sus asientos justo cuando los pilares de hormigón de la Union Station pasaron ante la ventanilla.

			—¿Qué es esto? —El tío Nat se inclinó para recoger un sobre del suelo, del que sacó una tarjeta. Lanzó una exclamación de alegría—. ¡Hal! Es un mensaje de August Reza. ¡Nos invita a visitar el Silver Scout!

		

	
		
			Capítulo 3

			
La visión de Reza

			La luz del día inundó el compartimento cuando el California Comet salió de la estación. Los rascacielos de Chicago se convirtieron en autopistas de hormigón, luego en casas espaciadas y después en impresionantes árboles otoñales con hojas de oro bruñido y magenta descolorido.

			—Hay una hora de viaje de Naperville a Princeton —dijo el tío Nat con entusiasmo, metiéndose un bloc de notas y una pluma en el bolsillo de la chaqueta—. Tenemos mucho tiempo para explorar el tren... y entrevistar a August Reza antes de la rueda de prensa de esta noche.

			—¿No podemos ir ya? —Hal estaba ansioso por ver el interior del Silver Scout, y se preguntaba si Marianne estaría allí.

			Nat negó con la cabeza.

			—No hay puerta de conexión. El vagón de Reza es mucho más antiguo que los Superliners. Solo se puede entrar en el Silver Scout desde fuera, por eso tenemos que esperar a que el tren se detenga.

			—Entonces, cuando subamos en Naperville, ¿no podremos salir hasta que lleguemos a Princeton?

			—Exacto. —Su tío miró por la ventanilla, contemplando la vía—. Me muero por saber de qué hablará Reza durante la rueda de prensa. Quizá nos suelte alguna pista.

			—¿A qué se dedica?

			—Al sector tecnológico. Se hizo rico fabricando baterías.

			—¿Baterías? —Hal se sorprendió de que se pudiera ganar una fortuna con algo tan vulgar como las baterías.

			—No son baterías corrientes, sino unas muy especiales, de las que alimentan a los satélites y a los equipos de perforación en aguas profundas. —Miró a Hal—. Reza ha invertido en coches eléctricos, robótica, inteligencia artificial, teléfonos móviles... Todo ello alimentado por sus baterías, claro. Si lo piensas bien, todos los aparatos electrónicos dependen de una batería.

			—¿La rueda de prensa será sobre baterías? —Hal hizo una mueca al pensarlo, y el tío Nat se rio.

			—Nadie lo sabe. Es un secreto que, cómo no, está generando mucha expectación.

			—A lo mejor es sobre trenes y te ha invitado por eso, porque eres un experto.

			—Tal vez. —Nat se encogió de hombros—. La verdad es que no lo sé, pero estoy seguro de que no soy el único periodista que hay en el tren. Mira, estamos frenando. Vamos allá.

			El California Comet se detuvo ante un edificio de ladrillos rojos, en el que un cartel azul anunciaba la estación de Naperville. Las puertas se abrieron con un silbido, y salieron corriendo al andén y hacia el Silver Scout.

			El tío Nat llamó a la puerta del vagón privado, que abrió el guardaespaldas de Marianne con gesto inexpresivo.

			—Hola, Woody —dijo Hal alegremente—. Este es mi tío, Nathaniel Bradshaw. El señor Reza nos ha invitado.

			Nat miró sorprendido a Hal, que le dio un codazo.

			—Ah, sí. —Le mostró la invitación.

			Woody gruñó y les hizo señas para que entraran.

			—¿De qué lo conoces? —susurró el tío Nat mientras seguían a Woody por un agradable pasillo blanco de policarbonato.

			—Luego te lo cuento —respondió Hal, disfrutando del asombro de su tío.

			Pasaron por cuatro puertas blancas con picaportes de aluminio pulido. Una se abrió un poco, y Hal creyó ver a Marianne.

			Tras bajar dos escalones, Hal se encontró en una estancia futurista que ocupaba todo lo ancho del vagón. En el centro, una mesa ovalada de ébano se erigía sobre una pata central de plata. Más allá, recostada en un sofá de fibra de carbono, había una elegante mujer de luminosa piel color café, vestida con un traje sastre rojo y tacones de aguja con estampado de cebra. De pie frente a ella, un hombre calvo con un jersey negro de cuello vuelto y gafas de montura transparente. Los labios rubí de la mujer dibujaron una sonrisa deslumbrante.

			—Nat Bradshaw, cuánto tiempo —dijo, poniéndose de pie.

			—Zola. —Nat inclinó la cabeza—. Debería haber imaginado que estarías aquí.

			—Nat, te presento a mi buen amigo August Reza.

			—Mucho gusto. —El tío Nat estrechó la mano de August Reza.

			—He leído varios libros tuyos —respondió August—. El gusto es mío. —Se volvió hacia Hal—. Y tú debes de ser Harrison.

			Hal, sin saber qué decir, asintió con la cabeza mientras August le daba la mano.

			—Hal —dijo su tío—, esta es Zola D'Ormond, una... colega.

			—Más bien una rival. —Zola le guiñó un ojo a Hal—. También soy periodista.

			—Vamos a tomar algo —dijo August—. Woody, tráenos un zumo.

			—¿Puedes prepararme un gingerberry sparkler? —ronroneó Zola.

			—Ha sido un placer recibir la invitación —comentó el tío Nat, con una emoción que le rejuvenecía el rostro—. Nunca se me pasó por la cabeza que podría viajar en un Vista Dome original.

			—Increíble, ¿verdad? —August agitó la mano—. Yo mismo diseñé el interior. ¿Quieres verlo?

			Hal y el tío Nat asintieron con entusiasmo y dijeron al unísono:

			—Sí, por favor.

			—Al entrar, habéis pasado por el baño, la cabina del personal, donde duermen Woody y mi chef, la cocina y el compartimento de mi hija. —En efecto, era Marianne a quien había visto detrás de la puerta—. Esta es mi sala de reuniones. Aquí es donde celebraremos la segunda mitad de la rueda de prensa de esta noche.

			—¿Cómo harás para que quepa todo el mundo? —preguntó Zola, mirando a su alrededor.

			—Mesa: baja —dijo Reza, y la pata plateada se retrajo sobre sí misma como una antena y descendió por una abertura que apareció en el suelo.

			—¡Qué guay! —susurró Hal.

			—Los sofás —August fue al extremo de la estancia— se pondrán aquí. —Los dirigió a la cola del vagón, enmarcada por una ventana panorámica—. Esta es mi sala de observación. —Hal se quedó un instante hipnotizado ante la interminable vía sin fin, hasta que August Reza golpeó el cristal con los nudillos—. A prueba de balas, por supuesto. —Hizo una pausa, y Hal se dio cuenta de que disfrutaba de sus gestos de asombro mientras admiraban la barra de bar y las vistas—. ¿Subimos?

			—¿Hay un piso de arriba? —preguntó Hal.

			August puso un pie en el primer escalón de una escalera de metacrilato transparente y sonrió.

			—Ven a verlo.

			Hal subió emocionado a la bóveda del Vista Dome. August se detuvo junto a una cama baja de estilo japonés, de bambú negro con sábanas de lino blanco.

			—Este es mi dormitorio. —Señaló la esquina, tras un escritorio blanco con dos monitores planos y un teclado—. Bajando esa escalera está el baño.

			—Déjame pasar —dijo el tío Nat detrás de Hal.

			Hal se sentó en el pequeño sofá frente al escritorio para hacerle sitio, y miró el cielo nublado a través del techo abovedado.
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